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1 doctrina de! Fundador 
[j voluntad dei Caudillo

Por CARLOS LOSADA

Hill ’¿S'
e 1»¿S

i* J
* ^ J

Pt ideal de servicio do la Falange, 
L^ coino fuera expresado por el 

de su Fundador, tal como 
dictado a la fanática disci- 
de los militantes ejemplares, 

sa más adecuada expresión en 
poción del mando? La función de 
ynáo es augusta por ser precisa, 
^(e aventajada posición de ser. 
bia 
Antes de Que el crimen marxista 
Ln a la Falange en trágica or- 

Francisco Franco había rea.
ti objetivo cesáreo de José 

Œnw. tremolando el ideal unita. 
Ldwabativo y justiciero determi.

en España por la presencia de 
Ljetro Movimiento. El soldado pro. 
Uncial que salvaba a la .Jhitria 
Ulia, con su limpia espada, los sen.

del porvenir. Ríos de sax^^
■venii y generosa aislaban los Inni— 
L del Estado nuevo de toda vieja 
kic^taueiarllolítica. Contra la pi. 
Lesea de los partidos y caciques 
tenantes, erigió el Caudillo de Espa.
te desde la primera hora, el co^j^^ 

renovador ^j^rvicial de la Fa.
L;e: aQueremos milites; soldados 
Le 1* fe, y no politicastros ni discu. 
nine». La habilidad es arte del 
nen gobiemo cuanto la marrullería 
linn de la bastarda ambición. La 1 Mina del Estado de Franco es cl 
lUnl nacional, depurado por la hou— 
Inh noción del servicio y del ísacri. 
Blh, pe alentó en la jornada fer.
1 lirai W 18 de julio.
■ Íptaero de octubre de l936, al. 
ImbIt la Jefatura del Estado el Ge. 
ydídino Franco, la Falange ganó 
Kjpwniuiencia de orientar el futuro 
Wfipaña con los puntos. diáfanos

n doctrina. El ideal nacñonal que 
■Rodillo proclama no es , el ideal

y liberaloide que enterró la . 
del nacionalismo entre cas-

^e tópicos estériles. EJ ideal 
que Franco; propone es aquel

Waipio de amor a la Patna y des. 
par su grandeza que puede unir 

”^ las españoles en una misión
Al asumir el Poder, el Jéfe: 

Estado piensa en ese sagrado 
que reúne en los frentes de

■Piera a todos los hombres de Espací desde 'el más humilde aprendiz 
ai aristócrata de más viejo'li. .

ideal nacional el
Ilm^*' *^ pueblo; el que sólo la Fa. 

^ logrado incluir en un pre.
IiMil5™* ®^^™^ une la nación es «el 
Itai *^®®l^orado en función de .

®®í™j* 1* persona es el
-^^ considerado en función de 

sociedad».
Falange está trazado.

■^!t2i^^^'^ ^ Franco nace de la 
^^ ®®* coincidencia que el

■ 4-^^^^® ^®®^^^^ ^^ determi-
| toi^ uirectricés de su política : «To 
■ mi política tenga el pro.
■ Meni*,^’^^*^^^ popular que hatenido 

®® ^ Historia la política dé 
España», .

■ oiw^^^^”^^’ 1’^1'1 uuiuiente ; unida a 
1 '^*^* nacional y corape-
■ <gla^*^^^ ®® persona, ve realizado 
■ *0We^ y prosperidad de España el 1 bid?^ designio que inspiró su 1 ^ k ♦ ^ Falange aportó al Es.1 bofoh»?^?*^*^ de Una doctrina que 
■ *^’^L ^^^ realidades del interés 1 p ®®® las exigencias de una 
■ - **lstórica que da al régi.
■ l*o#ift ^^^^^^l^iudicalista su gesto 
■ lift *®l^lo permanente. La Fa. 
Alta) Wi6 g^ corazón al Caudillo

w ^ ^®^^^^^^ *®1 el«sW« de B íw^^»» en un orden aquella B ^ on ^?^^ ^c Patria, Pan y Jus- 
1 **!> su ^ *^ juventud había afirmado B generosa.

^''Oco n^ ®®^’ Estado fundado por A **’!*ion*^^^*. y^ ’^ previsión de las A 1% j^! primordiales que José An. B **^int ^ a nuestro Movimiento 
■ “^UnCe fundacional^

Suplemento al num. 959 de JORNADA

nuestra Justicia Social
For GREGORIO C. ROMERO

f ONTADOS españoles acertaron ñ 
valorar la trascendencia del acto , 

fundacional. Y, sin embargo, todos " 
oyeron con interés, .en medio del es
truendo ' electorero, alzáhdóse, eon 
acentos de nueva poética y de otro 
estilo, sobre la desolación tremenda 
del ‘paisaje nacional, las palabras alec
cionadoras y proféticas <^ José Anto
nio Primo de Rivera

Aunque la Falange no hubiera con
quistado España para España, convir
tiéndose en incontrastable fuerza, bá
sica y decisiva para nuestro resurgi
miento, el acontecimiento del 29 de oc
tubre de 1933 constaría en la Historia 
con su justo relieve y su importancia 
singularísima.

Porque, en el acto del teatro de la 
Comedia, no nació un partido más,
para terciar en la lucha á/ivida o 
muerte que ventilaban dos me tareras, 
en descrédito Una y sangrante la otra: 
la derecha, çon «la asoiración de man
tener una c^ganización económica, 
aunque sea iniusta», y la izquierda, 
«con el deseo de subvertir una orga
nización económica, aunque, al snb_ 

< verth’a, se arrastren muchas cosas 
. buenas-'s. '

Se inició aquel día del mes de,Leñan- 
to y del Descubrimiento, de las Fun
daciones y la sementera, un Movimien
to juvenil que. desde el nrimer momen
to, al saltar gallarda y decididamente 
al campo de la acción v dé la '.dialéc
tica. señaló sus raíces ahincádás en las. 
puras esencias tradicionales ' de la Pa ' 
tría, y sus rumbos, plenamente de 
acuerdo con los peculiares y comple
jos problemas- de la nación.

La revolución de les izquierdas no 
respondía a los. imperativos históricos 
y ración síes de cultura y sentimiento, 
y .se devoró a sí misma,Y las 
revoluciones anteriores a la. 'nuestra 
fracasaron porque, como de^’m José An
tonio. dividían a los españoles, y era 
éste el peor y más funesto dé sus gran
des defectos.

Esta otra revolución, construct iva — 
la nuestra, nacida para unir, al servi
cio de España y de los españoles, vo
luntades' y esfuerzos—, oue, cara al 
sol, desplegaba sus banderas, haría o 
no de sus dogmas reehzación estatal y 
política de España: pero.- de cualquier 
modo. su. mística de poesía y juventud 
y el haz de sus verdades metafísiess, 
económicas y sociales, tenían poder 
sufie’ente para abrir nuevo proceso de 
la vida nacional, para cambiar la fu
nesta trayectoria de la Patria por un-» 
litnpia y, alta directriz, con ses':'^' de 
buidas flechas, del mejor imp*'’sa v 
para levantar el alma español", cop 
ilusión y con fe. sobre el dese^^^oo. 
la obscuridad y la agonía de una yene, 
ración.

T,a justicia social óué precorh 
Palance es una aspiración dia:""''" 
amorosa oñe. sin prur’tos do rep'”'■ d-o 
ni actitudes demagógicas, ha da"^ ' ve. 
con enu5hbrm y .serenidad, frutos < "c'"

"Toda gran política se apoya en el a um- 
brafniento de una gran fe. De cara hacia 
fuera --pueblo, historia- la función del 
político es religiosa y poética. LCs hilos 
de comunicación del conductor con su 
pueblo no son ya escuetamente menta
les, sino poéticos y religiosos. Precisa
mente para que un pueblo no se diluya 
en lo amorfo -para que no se desver- 
tebre-, la masa tiene que seguir a sus 
jefes como a profetas. Esta compenetra
ción de la masa con sus jefes se logra 
por proceso semejante al del amor," 
' ■ i . JOSE ANTON/O

I

ces y lisonjeros. La fe v el tesór la 
FaVinae, baio el nrovidenc-al cav-^^^aie 

- de Franco, nos han pe’'mitído rf ''’■"^■^
en el camno de lo social, avances 'n . 
sosn'^chedos one. si'^dera ' no- 10-
SM pro wo ¡5 como dftfln’tîvos,.
servír muv bien n-^ro .señalar la,'' *’’f 
rpy'P’.Tt; me existen ent^e la r"-'( 
constructiva de .nuestro Movimir 't^o 
los nn^^cediniieutoR tuvUins de la no' 
t’ca de falsas nromeco»; y luche ': ‘ 
clases v nar’-'dos que hubo de padec

Sólo eon 
em?» mentí» 
merced del 
al país y 
guía de un

1« tepiop'al virtud de c^c''' 
se nodía'alcanzar la divino 
milagro. Milagro fué sal-T’’ 
encáminarlo. ñor la saV’s 
Caudillo providencial y a le 
la perseverancia militanteluz y con .

de una doctrina y de unos homhie^
1 más fuertes cure todas las insidias v 
1 oue la confabulación del rencor, la
5 traición y la. cobardía, hacía el norte

de nuestras ansias españolas.
9 Y actualmente, mientras el m’-nde 
5 arde en la hoguera de la guerra, =obre 
5 la digna y ejemplar paz de Espr óo, la 
L bandera de nuestra justicia socu 1. iza

da por José Antonio y mantenida por 
el Caudillo, flamea con justo orgullo 
y congrega a los españoles para que 
sin distinción de clases, colaboren er 
el esfuer^ de dar impulso y brn, al 
anhelo revolucionario que, a fin de lo. 
grar la reconstrucción moral y mate, 
rial del país, nos legó el. verbo del fan.

í, dador.
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Ramiro Ledesma Ramos
Por José Antonio de ALCEDO

F^^^^ oaler de la imagen 
r nietzsehemna para definir el trán
sito de Ramiro, de la filosofía a la 
política. ’’Subió a la montaña Ue-
rundo la ceniza, para volver 
al valle Irayepdo el 
fuego”. La "cumbre 
filosófica —Kant, 
Fichte, Heiddeger— 
fué inhóspito retiro 
para quien anhelaba 
mucho más que una 
eertidicmbre mental, i 
Y he aquí por qué 
desde s ú ñiontana 
filosófica, cumbre de 
ima juventud uni- 
versita-ria vocacio- 
nabnente encamina
da a la^ disciplinas 
eientUficas, descie^i- 
de Ramiro a la apa- 
simiada realidad- del 
mundo circundante 
gitéf aguarda, no la 
ceniza fria de una 
eseperiinentación fi
losófica, sino el fue
go de una verdad y

después

que remedie sus ma
les. Asi como del seño 
de Kant emerge fre
nético Fichte --de- 
cia Ortega—-, para 
sustentár que la filo
sofía no es contem- 
pñiéióni ^ sino oyt^- 
tura, házañá, em
presa, también de 
la cumbre donde 
qüedá la c e n i zái 
—f ruto d e una

RAMIRO LEDEÍSMA RAMOS 
(Dibujo de Loaaho)

En la montaña, Ramiro ha dejado 
la última ceniza de su entrañable 
voci cióñ filosófica. Por la verdad, 
ka contrariado sus íntimas aficiones 
meditativas. Pero fiel a su destino, 

que le niega quedarse 
en la torre de marfil, 
baja al valle de la 
realidad humaba. Y 
sirve" el seutido de su 
estirpe, encendiendo 
la lumbre de la ac
ción. 'Su alñia caste- 
Hung la pedía, como 
pidió sientpre al Una- 

\ je, espuela y doctri
nan,^ una tarea que 

"nreálizar y un pueblo 
/j al que conducir.

Salió de la fdo^fia 
para eniregarse Í tu 
dimensión celtibérica 
de siis tierras y de sus 
hombres: creó un mo- 
vimiénto arrebafadd- 

-mente hiunano, ep^ el 
que estaban eoncfeía- 
dos los valores per- 

: manent,es dé ta eterna 
España. 1’ por encima 
de sus nostalgias de 

• intetéctuál, supo cla- 
vin' en el clima frío y 
desdeñoso deí Ateiieo 
unas palabras encén-

■ experónentación intelectual—, baja 
el Ramiro filósofo para co'peretar su 
voluntad política en los puntos que 
componen el manifiesto de la”Con- 
quista del Estado”. Es aquél, ’el pri
mes' coniacio físico de Ledesma con 
la realidad circundante': ’’España 
desde hace cusí tres siglos se encuen
tra en perpetua fuga dé sí misma”, 
y al bordé del reconocimiento de esa 
reaudad histórica, parece nneer la 
vocacum ineludible del politico. En 
esté preciso níomento, Ramiro se 
despoja, dél último resabio kantiano, 
de una última añoranza contempla
tiva, para a.consejar la necesidad de 
un sentido militar de responsabilidad 
y de lucha. La crítica infecunda —a 
la qu,e mas tarde fustigará en su 
discurso a las juventudes de Espa
ña- qaeda ahogada por un gallardo 
:fntpeu‘atrvo al que él subraya con un 
matiz de espera/íza: ’'Vamos al 
tnutrio y somos la verdaél española”.

El nacimiento de las J. 0. K-S. 
pos enfrenta ron una nueva etapa, de 

vida de Ramiro. Localizaila la. 
verdua, hace falta, el instrumento 
que la imponga: 11 surgen las Juntas 
ae (Rensiva con una "táctica, que se 
basa ’'en la aceptación de la realidad 
revolucionaria”-. ’’Queremos —de- 
*'!'^^ reuliza.dore.s de una seipen- 
da etapa, revolucionaria”. Y romo 
los buenos capitanes clásicos, cor
tando todo .iio.dble ilesmayo, ’termi- 
nabu^: /Q d triunfo 0 la muérte”.

Ranétro 'imprey'na fas J. Ó. ,\,'.S. 
de unn fecunda saína de unid.ad —-en
tonces rummUatamenle amenazada 

Z^P'^^'^ri^^i^in que instaura hi 
llépabUca— y de upa recia solera de 
acción smuical que se compagina con 

alto sentido tiadonaC El ma- 
mfiésto politico de las J. 0. Al S 
traza el esquema que más tarde Ra
miro extenderá con certeras justifi- 
miciones históricas y sociales en su 
discurso de 1035. La defensa heroica 
dé tos valores hispánicos, olvidados 
poi ties siglos de disolución, ocupa 
(a primera línea del ideario jonsista. 
En nombre de la Patria proclaman 
tas J- O. Ai.-S. la lucha abierta con- 
” 'fnarxismo y el comunismo, 

que sim algo más grave que una 
eoficepcion económica más b menos 
avanzada . Y como el peligro no 
puede ser soslayado ni el error ad- 
^i^^.^Pj ^amponendas más o menos ha- 
buidosas, las Jimias pregonan que el 
Estado ^Nacional-Sindicalista se pro- 
pone^resolver el problema social den
tro de una sistematización justa de 
la bu^ económica.

didgs a las que ni el 
mismo tumulto pudié- 
ron robarle su tajante 
y segura certidumbre. 
A las mismas puertas 
del enemigo liegó, co
mo aquellos caballeros.

dé Cognada, para plantar su desafío. 
I fue su lucha política constante ba
tallar contra las coaliciones del error 
y contra las aún más terribles coali
ciones de la indiferencia.

Uatniro, capitán de aquellas que- 
Trillas de marzo que dieron al aire su 
madrugador grito de ofensiva, inau- 
girro .sobre una España en cnsis los 
sarcos del tiempo nuevo. Con trazo 
indeleble nos ha quedado su imagen 
montada en la motocicleta hacia'los 
distmtos rumbos de la Patria: la 
greña al viento y el ademán serebo, 
con aquel mismo gesto de iluminado 
con que entró en la muerte, alegre 
del P^r enerma del sacrificio, había prendido para 
siempre en el suelo de España

LA ETERNIDAD 1
r N la grave oportunidad de esta gran fecha falangista 1 
t- 29 de octubre, el jefe provincial del Movimiento 1 
marada Laporta, al invocar la ensangrentada, exigenten^ 1 
sencia de los Mártires valencianos, nos ha vuelto a s^'^t 1 
nos lía repetido un nombre: el Saler.

Pero el Saler —valenciano qué sigues ilnsionadamem 1 
no es más que la precisión topográfica y la simbólica ex J 
ce y mármol, de ese inmenso y glorioso •—infamante ta 3 
cimiento, de nuestros treinta y cinco mil Caídos. A bj 
cidos de la Patria, nin^na diferencia cualitativa entre ¿1 
en este escenario tan cinematográfico del Saler —pl^. 1 
las viejas excursiones domingueras— y los que diero 1 
orilla de las acequias artesanas de Paterna; ninguna Vl 
los que expiraron en los naranjales de Alcira 0 Ca J 
que murieron en. las cunetas, con sombras de olivos

Un mismo horror insuperable y unos mismos. mereciniJ 
acompaña en nuestro emocionado recuerdo la pasión v m | 
dieron comienzo a su niartino en las checas de Villa Ro | 
para acabar en el J^erelló, y la de los que, como el párro^il 
ron arrebatadamente su calvario en la misma calle de h^'J 
Zeneté «le mi Ayora natal. Y entre las escuadras azules d 
ler^ianos han encontrado su eternal sosiego más allá del 1 
bréis de contar .'también a ese bravo y querido amigo pJ 
asesinado por jos «Aguiluchos de la F. A. L» barcej 
taba de evadir se a la Zona Nacional; al cabo Camarasa, qui 
batiendo por la Sierra de Pandoís y encontró muerte heroica! 
pula breve de un avellano, y también, a los qué, lejos J 
contra el antiguo enemigo, fueron mortahnente derribaJ 
impía estepa rusa, que les lúó' combatir con hispánico

En hon 0 r de cuan tos ' va- " 
"lencianoa y españoles cayeron 
,por Dios y por la Patria, rom-; 
pernos hoy también nuestro 
diario anonimato ; y este, emo
cionado recuerdo no quisiera 
servir a la mera notificación 
de su sacrificio, como especta
dor asombrado, sino sér mucho 
más: pura y fervorosa alaban
za, como la oración litúrgica; 
homenaje, en fin, de amador 
en comunión. Porque fué el 
año pasado, ciertamente, cuan
do por vez primera recorrí 
—materialmente hablando— el 
camino sagrado del Saler, con 
el himno falangista entre los 
dientes y una vergüenza insu
perable en el alma al pensar

niisina razón promueve el acto funda-
V Cional del 29 de octubre de 1933 e infun
de a nuestros Laidos la idea y la fortaleza que 
tes hace merecer la gloría del Supremo sacri
ficio. La fe proclamada en el teatro de la Ló- 
media, se ratinca con rasgos de sangre a lo 
largo de un lustro de la historia de España. 

, Por eso al conmemorar mañana el hecho que 
abrió a, Ja Patria el camino de su salvación 
homar la memoria de los que ofrendaron su.s 
vidas en la sagrada empresa, U Falange cum- 
pie el rilo más fiel a su significado : hacer de 
su existencia un permanente servicio, una iu- 
eesante fundación.

y

I orque toda la vida de la Falange es un 
ejemplo de la verdadera ortodoxia que debe 
regular la acción política encaminada a un 
ideal^ esclarecido por la fe. El aprovechamien
to táctico de las circunstancias, con preemi
nencia sobre la estricta aplicación de los pre
ceptos, es el estilo que conviene á- una con
gregación fundida a sangre y fuego y denomi
nada con un concepto —Falange—, que entra, 
ña expresamente una idea de servicio y com
bate en orden abierto, que nunca sería apli
cable con exactitud a una mera reunión de 
ideólogo^ Es verdad que para algunos, esta 
manera elástica de créer y entender equiva
le a menosprecio de la convicción, pero la ex
periencia acredita que la convicción verdadj. 
ra ha de estar más atenta a triunfar en os

m DEL SALER
1 los asesinos: pero yo recorrí antes otro Saler espantoso 

la capilli catalana, en coche incautado por patrullas
p 'oerosa^ de la « Generali tat», y son muchas también 

e el ejemplo escalofriante de nuestros mártires, se
r " horas como una eternidad emocionada. .Díganlo don 
Ke ^®^ Rogelio Puig y Antonio Ramón . Algorta.
r pasado año, mañana iremos ante la Cruz ele los 
L con rumo’' católico de responsos y el alma hecha him- 
L de y ^^ disciplina. Mas han de ser todos los días los 
L articular y concreto servicio a España, demostremos la 
r wave a la sangre vertida ; todos los días y todas las ho- 
'¿ngamos en formación cerrada nuestras filas ; todos 

flos que esté desvelada nuestra fe' en que «aquello» . no . 
L todos los instantes, en fin, los que nuestra invocada 
Luiera, sobre la memoria de nuestros Mártires, aquella 
ptual comunidad litúrgica de la que nos ha hablado Ro- 
L —«La liturgia no parte del Yo sino del Nosotros»— y. 
|¡nestinrable valor político en este amor de Patria, de Uni- 

Justicia de nuestro Movimiento.
L fecundidad de este puro y extenso sacrificio que ahora 
L con altivo dolor, está la más segura ^esperanza de sal- 
Laña y de dos valores que en .el mundo representa. Y en el 
LPatria, un Caudillo victorioso ungido por los nías tiernos 
L es, al propio tiempo, genial Estadista: "Franco, viene ven- 
L —con la fe levantada hasta la altura misma de su celeste 
lias dificultades de todo linaje que'han venido oponiéndose 
Lonstrucción moral y material, así coino los riesgos que 
Lestra neutralidad y la crisis casi permanente de ' nuestra 
luniversal selva de violencias. Quienes le se^guirnqs con una 
Ly orgullosa, sabemos bien que la medida.de la dignidad pa- 
| triótica no puede estar nunca

en la habilidad^ de. los supues
tos camouflages . políticos ni 
mucho menos en el rencor 
sangriento e inútil de quie
nes todavía no quieren enten
der que hace cinco años que 
quedaron definitivamente in
validados para nuestro pue
blo por sus crímenes, sino 
que, por el contrario, sólo 
puede ser tomada de estos 
otros españoles por quienes la 
Cruz del Saler —como tantas 
otras sencillas y dramáticas—* 
se asoman ai mar y a los ca
minos de España para recor
damos a todos cómo se escri
be, en los trances decisivos, 
la mejor Historia.,

INCESANIINDACION
hechos que a prendarse de los postulados. Cn 
ideario sólo debe ser el cauce que ciña una 
determinación vital. Si pasa de esto se habrá 
convertido en un mísero programa inoperan
te, como aquellos que regían las jornadas de 
los viejos partidos.

José Antonio fijó con reiteración la volun-i 
tad del Movimiento sobre este entendimiento 
practico de las realidades y las normas. La 
proclamación de la Falange no estuvo en pro
mulgar un programa, sino en alzar una ban
dera. El ideario estaba ya definido en el juicio 
de toda conciencia honrada: España, su uni
dad, su libertad y su grandeza. Para cumplir 
este mandato eterno sonó la voz de José Anto
nio convocando a la juventud.

Pero ese sagrado menester no sólo tenía que 
ser tan decisivo como el riesgo de la Patria, 
sino que había de traspasar los límites de una 
actitud defensiva para tomar la iniciativa de 
transmitir a los españoles un nuevo sentido de 
Iq existencia, un estímulo superior que les pro
yectara hacia una vida más fuerte, más lim
pia, más alegre, llena de creadora energía^ 
El acto de la Comedia hubiera sido sólo un

noble R 
impaciR 
suritó. R 
ductor fl 
fético A

wi- en 
■^ y re, 
®^i con., 
^ pro- 
^ de los

LA ARENGA SIN PALABRAS

Por MARTIN DOMINGUEZ
^^AAEETV, que comenzó siendo un 
^'1 hombre de razón, acabó por ser 

•—integra y angustiadamente— un 
hombre de fe. Se emplean 'estos dos 
términos —razón, fe—, no con intent 
ción antitética. ¡Por
que aieanzar ese gra
do de fe, qué domi
nó los últimos años 
de Maeztu, es logro 
que no supone él 
vencimiento de la ra
zón, sino la supera
ción nüignificadq de ,^
etta. Y el camino que 

. fieva a esa fe —en 
im caso copio el que 
ños o¿upá— eriá en
losado de razones y 
razón-, es decir de • 
ex-perienda y buenp/ 
sentido. Iguálmente, 
empleamos la palá- 
brá^ fe en su matiz 
rie convicción pro
funda y de cons.e- 
cúeneía . vigorosa cn-. 
tre pensamiento y 
conducta. Hombre de 
fe^ el Maeztu que ha 
conocidoi oni genera
ción era un bloque 
de piedra siUeo', en 
cuya entraña palpri 
taba escondiefa la 

."ternura humanísima
y antisentimental de 
los verdadéros espí
ritus apostólicos.

La única vez que

lencio. Me pareció un monje altivo, 
vestido de seglar en la hora bárbara, 
con aquella frente suya donde.pare
cían caber los salmos y unos lentes 
moílestos de códices y breviario ro

mano. El local, que 
olía yñ tanto á 
pólvora romántica 
de pronunciamiento, 
olió en seguida a 
sala capitular. Maez
tu no habló —era 
o r ado r pésimo^ 
aquel día. Pero pre- , 
sidÍó.Éñsuboca,de 
labios apretados se 
axlwinaba, enipero, 
una arenga sin ph- 
labras que había de 
tener su último pá
rrafo ^en el .martirio 
edificante de su cár
cel y de su muerte.

Esta su condición . 
de hombre de razón 
y de fe, le abría ám
bitos a Maeztu, cuyo, 
pensamieno y cuya 
pluma salvaba, fácil
mente loria nostalgia 
o tentación indígenUi

RAMIRO DE MAEZTU
(Dibujo de Lozano)

Madrid, en

y aup de estrecho 
/ nacionalismo, d e s- 

plegando velas hacia 
níares de altura. Du
rante los años repu
blicanos, Al a e z t a 
mantuvo todos, tos 
jueves, para el. pú
blico valenciano, una

vi a Maeztu fué en 
un piso cerca del Congreso, dow 
de iepia su domicilio social ague'
lía revista inolvidable que se ti
tuló ^Acción Española” y de .la que 
él era director. Conmemorábase aquel 
día la figura de Menéndez y Pelayo, 
de cuya muerte se cumplían años. 
Atravesábamos momentos de furiosa 
sarampionada republicana. En el sa
lón de actos de ’’Acción Española” 
habnise preparado una fiesta, l^o era 
grande el local. Apenas si había aUi 
cien personas. Pero bullía el entu
siasmo, entre de catacumba y cuarto 
de bimderas, que es de suponer en 
momentos duros y desconcertantes 
como aquellos. Cúando entró en la 
sala Ramiro de Maeztu se hizo el si-

el sacrificio sulxuxUna todo otro género de ac
titud. Antes del 18 de julio la abnegación de 
nuestros Caídos en silencioso y ejemplar com
bate da fe del arraigo de unas convicciones 
que van penetrando en el español con las pri
meras voces del acto del 29 de octubre. Du-

forjadores de las grandes empresas humanas, rante la Cruzada otros Caídos en los frentes
el seguro y fiel adalid conocedor del trayecto 
que desemboca en la victoria, el apasionado
español que amaba a España con espíritu de 
perfección y no de complacencia perezosa, el 
hombre que tenía der riesgo una noción sere
na y varonil. La juventud apetecía un queha
cer, que intuía apremiante en la angustia de 
la Patria, y áspero y tremendo en la mezquin
dad del presente que repudiaíaa. El quehacer 
José Antonio lo definió en su clarividente y ar
dorosa convocatoria del 29 de octubre. Mas esa 
empresa sólo podía realizarse mediante «una 
manera de ser».

En el acto fundacional es eso, ante todo, 
lo que José Antonio consigue infundir a los es
pañoles que adivinan en su palabra el conte
nido de una España distinta, unida, grande y

de batalla, en- las encruciiadas de la zona 
roja, corroboran el espíritu de sacrificio con
sagrado como la más alta virtud falangista.

Y esto es lo que mantiene a la Falange en 
una constante actitud fundacional. La san
gre derramada fecunda la historia, (jue por 
ella germina con frutos de eternidad. Cada 
uno de los jalones que marca el sacrificio ini
cia para la Patria la trayectoria de una nue
va y dilatada etapa en los caminos de su per
fección.

Día de la fe es el de mañana. Por la F. E. 
que el 29 de octubre estremeció a España con 
febril presentimiento, prevalecemos en la fe de 
una actitud humana que hizo posible el res
cate de la Patria, que la impulsa hacia su 
grandeza. Y bendecimos esa misma fe que for-

libi^. Más que un programa de acción políti- taleció en el supremo servicio a los que die-
ca, lo que José Antonio .declara es la impres
criptible virtud de los valores humanos que el 
individuo ha de adoptar como sus más precia
dos bienes y por los cuales su servicio a la 
Patria será fecundo y perfecto.

Traza José Antonio una conducta en la que

ron sus vidas por Dios y por España. A los 
que en íntima y recogida meditación recor
damos en la fecha de 29 de octubre, con
sagrada a considerar la virtud del sacrifioio 
como una norma de incesante y espiritual 
fundación.

sección inolvidable —’Contra 
cor ríen te”— en uno de los ór
ganos de la prensa local. Años en 
que los pleitos y el encono interiores 
ataban a tantos eompairiotas nues
tros a, las simples polémicas intesti
nas —España caminaba, por veredas 
de Caín—, Ramiro de Maeztu le en
viaba a Teodoro Llorente unas cró
nicas apretadas de pensamiento y 
aniplísimas de perspectiva. El título 
de la^ sección tenia un 7narcado ca
rácter ibérico, piedra de oposición, 
de independencia y de escándalo. 
Tero las crónicas eran ventanales .de 
lineas clásicas abiertos a todo el 
mundo.

En la alta noche en que escribo 
estas lineas, a vuela pluma, tengo 
unie mí la colección de algunos años 
de ’’Las Provincias”. Los jueves —o 
algiín viernes— no falta él artículo 
de Maeztu. Don Ramiro —según él 

-pos confesaba .allí— no era avaricio
so de su pensamiento para la prensa, 
reservándoselo para los libros,, cómo 
de algunos se cuenta. En sus crónicas 
ponía toda su alma. Gran conocedor 

. de Inghderra. y del mundo unglosa- 
jón —dm su experiencia suramerica
na—, terda aptitud y capacidad para 
enfociir extmisos sectores de los pro
blemas mundiales. Recuerdo uno de/ 
sus artículos, ’’También Inglaterra”, 
donde Maeztu nos contaba el asom
bro de sus más inteligentes y'finos, 
amigos ingleses que en libros y car
tas ibim constatando el cambio psi
cológico de los ipxulares... Es una 

• crónica perspicaz donde parece ad- 
vertÍTsele a Inglaterra —con profé-' 
tica lealtad— que para los peligros 
del mundo, su cualidad geográfica y 
moral de isla está cada día más en 
mengua. Y. que los grandes peligros 
pueden filtrarse también si no se 
adoptan^ posturas resueltas. Maéztu 
hubiera sufrido mucho ante el pano
rama actual del mundo. Pero \qué 
cosas más sarrosas hubiera diçhoW 
\Y con qué autoridadl Hubiera ca- 

' liado en muchos momentos. Pero su 
silencio hubiera continuado siendo 

1 arenga sin palabras.
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^tn^ínait^aeí e ín<¿^iaen<{encte, 

ae/ té^imen eá^eñai
tb 19 de julio de 1934 escribió José

Antonio en el semanario «PE» 
Jo siguiente:«La nación no es una 
entidad física individualizada por 

acoidentes orográficos, étnicos o 
lingüísticos, sino una entidad histó
rica, diferenciada de las demás en 
Jo universal por una propia unidad 
de destino». Escribió José Antonio 
estas palabras a propósito del se
paratisms catalán que, por entonces, 
estaba en pleno auge, y al escri
birías, daba la más exacta defini
ción de la nación, de España, con 
cretamente. Definición que, andando 
el tiempo, había de servir de base 
para définir también la singulari
dad del régimen español, la dife
renciación- total del régimen falan
gista de todos los demás que en 
él mundo haya o pueda haber.

En su primer número, el 
periódico , «PE» expresó, el 7 
ciembre de 1933, su afán de 
tlcidad, de riguroso sentido 
fiol en los momentos en que 
lange nacía, sin confundir

mismo 
de di., 
auten- 

espa
la Pa_ 
nunca

—como ha escrito un periódico—, la 
originalidad española de cara a 
todos los vientos universales con el 
localismo terruñero o con el extran
jerismo de moda. Y, en otra ocasión, 
José Antonio pensó el Imperio, y, 
con mucha más razón la Patria, Es
paña, corn «ia unidad física, po
lítica, espiritual y teológica».

Con tales premisas no habría de 
ser difícil, en el transcurso del tiem
po, hacer realidad, convertir en un 
hecho palpable y manifiesto la . sin- - 
gularidad y la originalidad del Mo
vimiento español y de nuestro ré
gimen político. Y así fué, en efecto, 
líesde los primeros momentos, este 
régimen fué inconfundible. Los mó
viles que a luchar por él animaron 
a los españoles, la manera de reali
zar la lucha y las características 
de la victoria obedecieron siempre 
a la manera dé ser española y a 
circunstancias españolas que sólo 
entre nosotros se, daban. ;Hábía que 
vencer aquel sistema . politico qué 
no había traído a España^ sino san: 
gre, lágrimas y ruinas, que nos ha
bía llevado a . la disgrégacón indi
vidual y colectiva, que nos reducía 
a la impotencia dentro y fuera de 
las fronteras. Para vencerlo, se ha
cía preciso organizar a los espa
ñoles en un nuevo sistema español, 
enraizado con las más puras tradi
ciones españolas y de acuerdo con 
los modernos tiempos, si se quería 
que el sistema fuera eficaz. Y se 
creó el sistema, auténticámente es. 
pañol, desde su doctrina hasta sus 
símbolos, el yugo y las flechas de 
los Reyes Católicos, y se adoptó 
el saludo de la mano abierta, por
que el saludo del puño cerrado nos 
fthogaba y oprimía, y sin otra sig
nificación que la anticomunista y 
nacional, contra la comunista e in
ternacional de que hacían gala los

Y durante la contienda. 
^0 fué en ella espafiol: la bravura. 
©1 heroísmo, él espíritu religioso, la 
alegría en la lucha, la generosidad 
para con el vencido. Ganada la Vic
toria, fué organizándose la paz y 
la vida civil con el anhelo de dotar 
a toda persona. índMdual o colee 

cualidades tradicionales 
españolas, de tal modo, que todo 
quedara encuadrado' en el ambiente 
de hermandad nacional. '

Y usí se han ido estableciendo 1ns 
bases de esta singularidad del ré_ 
simen español, aca..diUado por .Fran 
co, que nada tiene que ver con nin— 
^^^ qtro, sino que se esfuerza, 
cada día con renovado tesón, en 
encauzar la vida toda de España 
dentro de normas esencialmente es
pañolas. para que nuestra nación 
llegue a ser una entidad histórica, 
diferencia de las demás en lo 
universal por una propia unidad de 
destino y no sea, simplemente, una 
entidad física.

Una revista tari autorizada como 
•«El Español», escribía hace más' de 
un año lo siguiente; «La política 
española tuvo que vencer la anar
quía; no hay otra manera de nom
brar el desenfreno, el cisma, la dis
cordia, la vioiencia, la perversidad, 
las pasiones bárbaras, y por eso lla
mamos anarquía aquel período de 
tiempo que abarcó desde la estupi

dez hasta el crimen en la época, 
i»

roja, penalidad que no deseamos 
para ningún hombre, sea español o 
extranjero. De la anarquía hacia el 
orden va el dinamismo político 
esg>afiol, de la arbitrariedad a la 
autoridad, del libertinaje a la liber
tad, de la tiranía a la justica, de 
la estridencia a la armonía, de la 
desintegración a la unidad, de la 
humillación a la dignidad, de la es
clavitud a la soberanía de nuestra 
Patria, y todo esto en un proceso 
en que se van ganando las etapas 
sucesivas con un ritmo seguro. En 
este sentido podemos avanzar cada 
día, consiguiendo la construcción 
política del Estado español y el bien 
común en la existencia colectiva. 
Bajo este signo se ha formulado 
la concepción det Estado unitario».

He aquí trazada la trayectoria del 
régimen español, ya desde antes de 
luestra Cruzada hasta el momento 
actual y para el porvenir. Trayec
toria que responde a problemas tí_ 
picamente nacionales y concepcio
nes puramente españolas, en la que 
para nada han intervenido sistemas 
políticos extraños, porque, además, 
entendemos que nuestra organiza
ción interna es cuestión simplemen
te española y que a normas espa
ñolas obedece.

En este día conmemorativo de la 
Falange, fundada, hoy hace once 
años, para luchar contra todo lo 
antiespañol y triunfar sobre -ello, se 
ven añanzadas la singularidad del 
régimen y. la originalidad de sus 
instituciones.

El hombre es el sistema; y esta es una de fas profundas verdades 
humanas. Todo el siglo XIX se gastó en idear máquinas de buen 
gobierno. Tanto vale como proponerse dar con la máquina de pensar 
o de amar. Ninguna cosa ? auténtica, eterna y difícil, como es el gober

nar, se ha podido hacer a máquina; siempre ha tenido que recurrirse 
a última hora a aquello que, desde el origen del mundo, es el único 

aparato capaz de dirigir hombres: el hombre. Es decir el jefe, el héroe.”

JOSE ANTONIO

Por Juan Antonio Rft
^^^NCE años hace que la voz de

José Antonio se alzara en el 
escenario de la Comedia para gri. 
tar a los hombres de España esas 
cosas elementales © insustituibles 
que constituyen el patrimonio espí. 
ritual de los pueblos, de las colec
tividades enlazadas por la sangre 
y por la historia. Desde entonces, 
c^ su gradación implacable, el 
tiempo ha ido ordenando aquellas 
palabras, aquellas concepciones, con 
ese sentido inevitable que nos lle
va siempre hacia la verdad en las 
horas acongojantes, de la duda. Con 
la misma nitidez que en una maña, 
na dé otoño de 1933 uno puede vol. 
ver los ojos al texto de aquel dis. 
curso con Ia seguridad de hallar en 
él esas consignas permanentes que 
la voz fundacional anunciara. Por. 
que todo el profundó valor simbó
lico de la obra de José Antonio, 
desde este primer escalón de su vi
da política hasta la dulce reciedum. 
bre del testamento, reside en su 
permanencia. La política es volcán 
que gasta a los hombres, que dis. 
persa ideas y voluntades, pero cuan, 
do un sentido doctrinal pasa sin 
menoscabo por esa aduana rígida, 
que nada perdona, y al cabo de los 
años guarda su misma justeza ini. 
eial, es seguró que en ella hay algo

naeve y profundo, ab/ 
marchita con m too^ ’ 
10« papeles viejos q^^ J

José Antonio afirmatu 
curso que él no daría 
programa de soluciona

^1

d

La gran farsa de la 
en proyectar para Iqç^^ V 
El hombre se deja laiHfc'W 
cosas eternas que pes^ W 
cuerpo y el espíritu, s» 
gremente al presente y 
tillo del porvenir abierto V 
las esperanzas. Luego, ■ 
realidad implacable del 
treo le hace desechar h lw 
y comienza de nuevo d 3 
inseguridades íntimas, en S 
esas cosa determinadas 
pensó tener en la mano. J 
una atmósfera recogida, 
Pero el político, a fuer dea 
que. vive y muere, guarda J 
yor responsabilidad. Es la 3 
encuentra pequeñas sus 
luciones programáticas ont! 
rara un día. Ía pueblo st J 
de esa falta de seguridad 3 
bre de gobierno. Y no la J 
nunca. La voz del FundadJ 

^su pensamiento con la misil 
fanidad con que enfocaría^ 
vida truncada. No somos an] 
programas que nunca so J 
dice. Su dialéctica no a^] 
falsedad circunstancial con] 
se consigue embancar a los J 
siempre un poco niños a] 
del juguete maravilloso de kl 
Cidad: «Cuando se tiene a J 
permanente ante la historii 
la vida, ese propio sentid* J 
las soluciones ante lo c<M)adi| 
mo el amor nos. dice enplJ 
debemos reñir y en qué srJ 
debemos abrazar, sin qnii] 
dañero amor tenga heúiu] 
nimo programa de abraiaikl 
ñas». O sea, frente al M 
concreto la solución concipi 
sin crear antes un mané 1 
nado que luego ante la 4 
se venga al suelo como ul 
infantil. Con qué tremenda 1 
emotiva podemos releer «bj 
labras a los once años de ® 
nunciadas, cuando España « 
en armas por cosas grandes J
nitivas. Dios, la 
hay un cuerpo 
de El Escorial...

Patria, el M 
joven bajo kj

Aoaso lo más sazonado W
curso del 29 de octubre sea ? 
tido de realidad. Hay que ^ 
en el ambiente disconforme- ' 
y vociferante de la España * 
donde se prometían las ™ 
bienaventuranzas de los d* 
tos, para comprender toda k 
menda sencillez de sus «*"
Era como ir a un 
1© ofrecía buena 
social, reparto de 
quidación de las 
decírle; «Yo no

mundo al 
vida, i*” 
la prop«*< 
clases so® 
te ofrezco

Ni te pido tu voto siquier»' 
seguirme, pero el caminó ® 
noso y duro, y aunque <3”^ 
«d amanecer en la alegría ^'' 
tras entrañas», no pueño

I
 varte de que lo veas ^ ^ 

Decide tu propia suerte. T* 
¡Y cómo le respondió esa 
ción de la que Ortega ®^ 
ce años antes que tend®* 
vantarse contra un mundo * 
hacer! Con qué ímpetu 
y de carne joven se 
José Antonio sus caniu^*^j 
ardor ilusionado el de i^^^^^ 
cursores que se llevan ^ । 
de sus palabras todo d ^j^ 
juventud de su tiempo. ^ 

’ta que la muerte tens* ^ 
el último lecho en la w®®"^ 
de la calle, si ya «€S^ *

.iii bandera».
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